
SANTA ESPERA 
Vivir en santidad mientras esperamos el regreso de Cristo 

Una Esperanza Santa 

Idea central: 
 
Porque Jesús murió y resucitó, la muerte no puede separar a los creyentes de él — sus 
espíritus están inmediatamente con Cristo al morir, sus cuerpos serán resucitados cuando él 
regrese, y nada en la vida, en la muerte ni en la eternidad puede romper su unión con el 
Señor. 

 

Texto clave: 
 
Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os 
entristezcas como los otros que no tienen esperanza. 14 Porque si creemos que Jesús murió y 
resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él. 15 Por lo cual os 
decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta 
la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 16 Porque el Señor mismo con voz 
de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos 
en Cristo resucitarán primero. 17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, 
seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así 
estaremos siempre con el Señor. 18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas 
palabras. (1 Tesalonicenses 4:13–18 RVR1960) 
 

Puntos clave: 
 

• Este pasaje aborda una pregunta específica: ¿qué les sucede a los creyentes que 
mueren antes de que Jesús regrese? Los tesalonicenses no estaban haciendo 
preguntas escatológicas abstractas — estaban de duelo. Personas que amaban habían 
muerto y estaban angustiados por si esos creyentes se habían quedado atrás de alguna 
manera. Pablo escribe para atender esa crisis pastoral directamente, no para trazar 
líneas proféticas ni responder todas las preguntas sobre los últimos tiempos. La palabra 
“dormidos” aparece tres veces en el pasaje (vv. 13, 14, 15) y es un eufemismo común del 
primer siglo para referirse a la muerte — usado por paganos, judíos y cristianos por igual 
—, aunque para los creyentes lleva un significado particular: el cuerpo descansa hasta la 
resurrección. El enfoque a lo largo de todo el pasaje está en “los que durmieron en 
Cristo”, no en todos los muertos, sino en los creyentes que han fallecido. 

 
• La esperanza cristiana no es pensamiento positivo — es una esperanza santa 

anclada en la resurrección de Jesucristo. El argumento de Pablo comienza en el v. 14 
con la resurrección: “si creemos que Jesús murió y resucitó.” Todo lo que sigue depende 



de ese hecho histórico. Nuestra esperanza no es un mecanismo de adaptación ni una 
idea consoladora; es una conclusión extraída de la evidencia: la resurrección de Cristo es 
la primera entrega y garantía de la nuestra. Pablo expresa el mismo punto en 1 Corintios 
15: si Cristo no ha resucitado, somos los más dignos de lástima de todos los hombres. 
Pero dado que ha resucitado — las primicias de los que durmieron — nuestra esperanza 
es tan sólida como su tumba vacía. Nos entristecemos, pero no como los que no tienen 
esperanza. 

 
• Cuando un creyente muere, su espíritu está inmediatamente en la presencia de 

Jesús — con él, viendo, y experimentando lo que ha anhelado toda su vida. Pablo 
dice que Dios “traerá con Jesús a los que durmieron en él” (v. 14) — ya están con Jesús 
antes de la resurrección. Este es el estado intermedio: el cuerpo duerme, pero el espíritu 
está con el Señor. Pablo es aún más claro en 2 Corintios 5:6–8, donde dice que estar 
ausentes del cuerpo es estar presentes ante el Señor, viviendo por vista y no por fe. 
Cuando alguien que amamos muere en Cristo, no está perdido ni esperando en la 
oscuridad — está con Jesús en el paraíso, experimentando su presencia de una manera 
que nunca estuvo plenamente disponible en esta vida. Esta verdad está destinada a 
transformar la manera en que nos lamentamos. 

 
• En el regreso de Cristo, los muertos en Cristo resucitarán primero — lejos de estar 

en desventaja, precederán a los vivos en su gloria de resurrección. Los 
tesalonicenses temían que sus seres queridos fallecidos se hubieran quedado atrás. 
Pablo invierte ese temor: cuando el Señor descienda con un grito de mando, la voz del 
arcángel y la trompeta de Dios, “los muertos en Cristo resucitarán primero” (v. 16). Solo 
después de eso son arrebatados juntamente con ellos los que aún están vivos. Los 
muertos en Cristo no se quedan atrás — abren el camino. La esperanza cristiana 
definitiva no es una existencia incorpórea después de la muerte, sino la resurrección del 
cuerpo — glorificado, incorruptible, hecho para la eternidad — que es el don que la propia 
resurrección de Cristo ha asegurado para todos los que están unidos a él. 

 
• Este pasaje fue dado para alentar — para ser hablado y recibido como una palabra 

viva contra el duelo, la desesperación y el temor a la muerte. Pablo cierra con un 
mandato: “Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras” (v. 18). La verdad 
del pasaje no está destinada solo a creer privadamente, sino a declararse en voz alta en 
las vidas de quienes están de duelo, de quienes luchan y de quienes enfrentan su propia 
muerte. Aborda tres duelos específicos: la muerte de alguien que amamos (nuestro duelo 
es real, pero no nos abruma — los veremos de nuevo); la dureza de la vida en un mundo 
quebrantado (la resurrección de Cristo significa que todo lo triste está siendo deshecho); 
y la perspectiva de nuestra propia muerte (estas verdades avivan las llamas de la 
esperanza para quemar el temor). La esperanza santa no es pasiva — es algo que 
debemos hablarnos mutuamente. 

 

Preguntas de discusión: 
 



• Bret abrió con el encuentro de sus nietos con la muerte — a través de las historias de 
Harry Potter de J.K. Rowling y la muerte del perro de la familia — y el desafío de 
ayudarlos a wrestlear con el duelo y la esperanza. ¿Cómo te ayudaron los adultos en tu 
vida a pensar sobre la muerte por primera vez? ¿Qué dijeron — o no dijeron — y qué 
diferencia hizo? 

• Pablo escribe para atender una crisis pastoral específica: los tesalonicenses estaban de 
duelo y angustiados por los hermanos creyentes que habían muerto antes de que Jesús 
regresara. ¿Has experimentado alguna vez esa clase de incertidumbre o temor sobre lo 
que les sucede a quienes mueren en Cristo? ¿Qué preguntas has cargado? 

• Pablo dice que no nos entristecemos “como los otros que no tienen esperanza” — pero 
no dice que no nos entristecemos. ¿Cuál es la diferencia entre el duelo cristiano y el 
duelo de quienes no tienen esperanza? ¿Has experimentado esa diferencia — ya sea en 
ti mismo o al observar el duelo de otros? 

• Todo el argumento de este pasaje descansa en el v. 14: “si creemos que Jesús murió y 
resucitó.” ¿Cuánto funciona realmente la resurrección de Jesús como ancla viva para tu 
esperanza día a día — no solo como creencia doctrinal sino como consuelo presente? 
¿Qué lo impide? 

• La enseñanza distinguió entre el estado intermedio (el espíritu del creyente 
inmediatamente con Cristo al morir) y la resurrección final (el cuerpo resucitado en su 
regreso). Pablo dice en 2 Corintios 5:8 que estar ausentes del cuerpo es estar presentes 
ante el Señor. ¿Cambia la forma en que piensas sobre la muerte de un creyente saber 
que no está esperando en la oscuridad sino que está con Jesús, viendo, y 
experimentando plenamente su presencia? ¿Cómo? 

• Pablo les dice a los tesalonicenses que los muertos en Cristo no estarán en desventaja 
en el regreso — resucitarán primero, abriendo el camino a la gloria de la resurrección en 
lugar de quedarse atrás. Su temor era que sus seres queridos se hubieran perdido algo. 
¿Cómo invierte la respuesta de Pablo ese temor? ¿Qué significa que la unión con Cristo 
no puede romperse ni siquiera con la muerte? 

• La enseñanza enfatizó que la esperanza cristiana definitiva no es una existencia 
incorpórea después de la muerte, sino la resurrección del cuerpo — glorificado, 
incorruptible, hecho para la eternidad. ¿Es esa la forma de esperanza con la que 
realmente vives? ¿Cómo cambia tener una esperanza corporal la manera en que piensas 
sobre tu vida física, tu sufrimiento y el envejecimiento de tu cuerpo ahora mismo? 

• Bret identificó tres duelos que este pasaje pretende abordar: la muerte de alguien que 
amamos, la dureza de la vida en un mundo quebrantado y el temor a nuestra propia 
muerte. ¿Cuál de los tres necesitas más que este pasaje hable en este momento? 
¿Cómo sería que estas verdades funcionaran realmente como consuelo y no solo como 
doctrina? 

• Pablo cierra con un mandato: “Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas 
palabras.” La esperanza santa no está destinada a llevarse de manera privada — está 
destinada a proclamarse. ¿Hay alguien en tu vida ahora mismo que esté de duelo por una 
muerte, luchando con la desesperación o con miedo a morir? ¿Cómo se vería hablarle 
estas palabras específicas de esperanza esta semana? 

• Al acercarte a la Mesa hoy — la Mesa de la Esperanza Viva — recíbela como un medio 
de gracia dado para sostener tu esperanza hasta que él venga. Cristo instituyó esta 



comida la noche de su traición, la cumplió en su crucifixión y se reúne con nosotros aquí 
hasta que vuelva. Ven con tu duelo, tu temor y tu anhelo. Ven al que venció la muerte y 
promete: “y así estaremos siempre con el Señor.” 

 

Para un estudio más profundo: 
 

• Para el tratamiento más completo de Pablo sobre la resurrección, lee 1 Corintios 15 en su 
totalidad. Presta especial atención a los vv. 12–28 (lo que se pierde si no hay 
resurrección), los vv. 35–49 (la naturaleza del cuerpo resucitado) y los vv. 50–58 (el 
triunfo de la resurrección sobre el pecado y la muerte). 

• Para el estado intermedio — la experiencia del creyente entre la muerte y la resurrección 
— lee 2 Corintios 5:1–10 y Filipenses 1:21–23 junto a este texto. Ambos pasajes dejan 
claro que partir es estar con Cristo, lo cual es “mucho mejor.” 

• Mira el episodio de esta semana de After Hours (disponible el martes) para una discusión 
más profunda del estado intermedio, y un segundo episodio sobre el cuerpo resucitado y 
la nueva creación. 

• Para una meditación sobre la esperanza frente a la muerte desde los Salmos, lee los 
Salmos 16, 23 y 73 — cada uno de los cuales avanza del temor o la confusión, a través 
de la fe, hasta una esperanza confiada en la presencia de Dios, ahora y después de la 
muerte. 

• Visita el sitio web de la iglesia para explorar las enseñanzas organizadas por serie, por 
Escritura, o por tema para un estudio más profundo de la muerte; la esperanza; la 
resurrección; y el regreso de Cristo. 
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